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En el universo discursivo del ensayo, el Lexto literario y la pedagogía, y en 
un periodo que abarca los últimos años del siglo XIX y las primeras 
décadas del siglo XX, podemos consta.car Ja regularidad, la amplitud de los 
sujetos y espacios de enunciación, y la insistencia en un tema como el de 
la lectura de las mujeres. Desde la elite intelectual y desde los distintos 
escamemos de la institución escolar hay una real preocupación por el 
impacto que la lectura puede efec1ivamen1e producir sobre las almas y 
cuerpos de las mujeres_ Los argumentos que legitim:m esla preocupación 
se derivan tanto de una imagen que la sociedad tiene acerca del Malma 
femeninan, de las capacidades o incapacidades intelectuales que se 
supone son propias de la mujer como de una idea de la lectura. 
El objelivo del preseme trabajo es indagar en la configuración que del 
imaginario femenino se proyectaba desde los discursos aulorizados que 
se ponían en funcionamienlo para su control, en lo que podriamos 
llamar, siguiendo a Foucauil, un •disposilivo de lecruran. A 1.al efecto, se 
analizan una serie de cextos de ~maeslras escrilorasn, en especial Raquel 
Camaña y Herminia Brumana, quienes serán voceras privilegiadas para 
aconsejar, disciplinar y advertir conlr.I. los peligros de una na cu raleza 
femenina expuesta a las excitaciones inconvenientes de la imaginación. 

Palabras clave: lectura, mujeres, maestras escriloras, Arsentin.a. 

ABSTI1A1.T 

Ac che rum of the XIXth. Century, women who read became a serious 
concem that appears in lhe essay, lhe liler:ary fiction and lhe pedagogic 
discourse. The intellecrual elite was worried about lhe effec:ts that reading 
may produce on the souls and bodies oí women. The arguments 
underlying lhis concem derive, on the one hand, from che imase of lhe 
•feminine souln, the intellectual abiliry or disabifüy that were supposed 
rypical in women; on the other, from a particular idea of reading. 
This article analyses the feminine images that was projectecl from the 
authorized discourses designed lO conlJ"OI lhe readings oí women, in what 
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we may called with Miche\ Foucault, a "reading device··. We focus on the 
"schoolmisuess wri1ers". Raquel Ca maña y Henninia Brnmana, whose 
privileged voices gave advice, kept discipline and warned abom che risks 
of exposing lhe feminine nature to che inconvenienl exci1emems of 

1magina11on. 

Keywords: reading, women. schoolmislres writers, Argemine. 

Joaquín V. González, en un "Dificil sería, en la rurbamulla 
breve artículo fechado en 1895 y lireraria contemporánea, sin pecar 
titulado "Ocios femeninos", habla de atrabiliarios o puriranos, rea/i-
sobre "el bellísimo tema de las zar una acertada selección de lec-
lecturas que convienen y que hañan 
más dichosas a las jóvenes, nuestras 
compatriotas" (243). Se imagina a 
las muchachas en sus residencias 
de campo y les pregunta: "¿Qué 
leen ustedes, bellas jóvenes, cuando 
las tardes serenas, el rumor de las 
ondas o de los árboles, y toda la 
armonía de la naturaleza, las incita a 
soñar despiertas entre las páginas 
de un libro?" (245). El autor dirige 
su pregunta a las niñas de la clase 
alta que pasan sus días de verano 
en la estancia o en la quinta familiar. 
Para González, el efecto de la 
naturaleza en el espíritu femenino 
es similar al de la lectura y así 
equipara "los árboles susurrantes y 
flores bien olientes que se apoderan 
del alma, la sugieren, la hipnotizan 
y la embriagan" (243) con "las 
dulces y silenciosas confidencias 
del libro amado, aquel que habla" 
más a los corazones y estimula más 
vivamente a la fantasía" (244). El 
texto describe el alma femenina 
como presa fácil de la sugestión, el 
hipnotismo y la embriaguez, y por 
ello mismo, resulta natural la 
preocupación por orientar, 
seleccionar, controlar y revisar a las 
mujeres en sus prácticas de lectura: 

turas, propias y dignas de nuestras 
bellas y 11obilfsimas damas, y bas­
tantes a interesar sus vivas y cbis­
peanres imaginaciones, sus gustos 
ran ec/eclicos y sus corazorÍes de 
una raza y de un clima como los 
nues/ros. Ellas buscan lo que les 
agrada como las a11Cs la se/rJQ pro­
picia, sin saberapunlofijoporqué, 
/..}.y cuando, a media lecrura, 
ban llegado a regiones vedadas o 
inc/emen/es, tornan rápidas el vue­
lo, pero no sin haberse quemado, 
como ciegas y doradas mariposas, 
las puntitos de su.salas de encaje." 
(245) 

En el universo discursivo del 
ensayo, el texto literario y la 
pedagogía, y en un períodó que 
abarca los últimos años del siglo 
XIX y las primeras décadas del 
siglo :XX, podemos constatar la 
regularidad, la amplicud de los 
sujetos y espacios de enunciación, 
y la insistencia en un tema como el 
de la lectura de las mujeres. Desde 
la elite intelectual y desde Jos 
distintos estamentos de la institución 
escolar hay una real preocupación 
que deviene en constelación de 
discursos, por el impacto que la 

lectura, expandida por la ampliación 
del púbLico lector y por los modernos 
desarrollos de la indusuia editorial, 
puede efectivamente producir 
sobre las almas y cuerpos de las 
mujeres. Los argumentos que 
legitiman esta preocupación se 
derivan tanto de una imagen que la 
sociedad tiene acerca del "alma 
femenina", de las capacidades o 
incapacidades intelectuales que se 
supone son propias de la mujer, 
como de una idea de la lectura. 
También desde la organización 
capitalista del mercado editorial, 
que con su oferta ampliada 
desborda los controles que se 
podían ejercer desde la esfera intima 
de la biblioteca privada, desde la 
Iglesia, promotora indiscutible de 
los discursos sobre la lectura, y por 
último, desde la escuela, que deberá 
ya entonces competir con una 
cultura de masas, que asedia 
moralmente a los grupos de riesgo 
que, en ese momento, confor­
maban las mujeres y los niños. 



Mi objeLivo en el presente 
trab:J.jo no es tan10 discernir el 
imaginario del público femenino 
como indagar en la configuración 
que del imaginario femeninb se 
proyectaba desde los discursos 
autorizados que se ponían en 
funcionamiento parn su control, en 
lo que podríamos llamar un 
dispositivo de lectura, si con 
Foucauh ( 1999: 95) entendemos 
por dispositivo, un conjunto 
heterogéneo de discursos, de 
proposiciones, de instituciones, 
leyes y enunciados cienúficos, que 
fonnan una red coherente, más allá 
de las diferencias, con la función 
esuatégica dominan1e, en este caso, 
deconstituirycontrolarelimaginario 
de las mujeres. 

El artículo de Graciela 
Batticuore, "Lectoras en diálogo en 
América finisecular'' (19S>7), induido 
en su libro El 1al/er de la escrilora: 
veladas lilE>rartas limeñas dejuana 
Manuela Go1Titli 0999), resulta 
un buen antecedente para 
introducimos en la problemática de 
la lectura femenina en la segunda 
mitad del siglo XIX, período 
inmediatamente anterior al 
abordado aquí. La autora se centra 
en textos de autoras peruanas y 
argentinas, en los que se diseña la 
imagen de la "lectora" en el 
contexto del debate sobre la 
educación de la mujer, tópico 
cenual en el pensamiento feminista 
de aquella época, imagen que 
tendrá dos caras opuesias: "Modelo 
y contramodelo, objeto de 
admiración ode escándalo social, la 
lectora es la moza mala, la mujer sin 
dedal o la redentora de Lodos los 
males que aquejan a la sociedad 
cercana al fin de siglo" (46). En los 
articulas de Mercedes Cabello, 

Raimunda Torres y Quiroga y 
Carolina Freyre de Jaimes, entre 
otros, publicados en El Correo del 
Penl y en la Ondina dE>l Plala, en 
la década de 1870, e5 posible 
constatar, como lo hace Batticuore, 
dos tendencias complementarias: 
por un lado, la defensa de la "nueva 
idea" que propicia una reforma 
educacional basada en la ilustración 
de la mujer, piedra angular sobre Ja 
que seedificar.'i la moderna sociedad 
latinoamericana y, por el otro, la 
necesidad de controlar un saber 
que puede resultar peligroso y 
excesivo, por lo cual resulta 
indispensable fijar lúnitesy elaborar 
un canon de leaurasrecomendables 
para el bello sexo, adviniendo sobre 
las nefastas consecuencias que 
sobre un alma no ilustrada puede 
traer el consumo de "piginas 
encantadoras y fatales". En los 
textos analizados por Batticuore se 
perfilan ya los argumentos e 
ideologemas básicos que.sostendrán 
las diferenles posiciones 
desarrolladas por las "maestras 
escritoras" en las primeras décadas 
del siglo XX. 

Acerca de las "maestras 
escritoras" 

Antes de continuar, haré un 
pequeño paréntesis para explicar 
y justificar esta categoría en la 
que quedan encuadradas las 
auLOras que mencionaré más 
adelan1e. Bonn.ie Frederick, en su 
libro Wi~vModesry(l998), analiza 
la obra de nu~ve escritoras 
argentinas que publicaron 
aproximadamente entre 1860 y 
1910, y sostiene que, en general, 
en el siglo XIX uno de los desafíos 
para las escritoras fue encontrar 
una representación adecuada para 
la voz narrativa, es decir, auto­
rizada. 

los roles de "aulor" que habían 
circulado hasta entonces, a saber, 
el escrilor cienúfico, el escritor 
estadista, el gentleman mundano, 
el héroe romántico y poeta mal dilo 
eran modelos que le ofrecían a la 
mujer escasas oponunid.ades, pues 
todos ellos iban en conU<l de la 
"naturaleza" femenina, de su 
obligado decoro o pudor y, en 
última instancia, no se adecuaban a 
sus posibilidades reales de tener 
ciena autonorrúa; eran inadecuados 
para la mujer cuya imagen 
predominante era la de ~Ángel del 
hogar", ejemplo de modestia, 
paciencia y abnegación, y es a 
partir de esta imagen que las 
escritoras deben construir todas sus 
estrategias retóricas, como bien lo 
demuestra Frederick en el trabajo 
citado. 

En este sentido, la relación de 
la mujer con la escrimra se vera 
ampliamente transformada para la 
generación siguiente y esta 
transfonnación esrá marcada por el 
acceso masivo de las mujeres al 
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m:igisrerio 1• Este hecho es 
sumamente importante desde el 
punto de vista de la escritura, pues 
la docencb dora a las nue\'aS 
gener:iciones de mujeres con una 
imagen social que an.icula el modelo 
femenino tradicional, centrado en 
lo privado, con una panicipación 
en el ámbito público e intelectual 
( J pesar de 1odas las res1ricciones 
que pudiera tener en su tare;:i 
doceme). Es1a :iniculación permile 
una alternativa a los modelos de 
"au1or" vigen1es hast.1 entonces, ya 
que ;iparece ahora la "maestra­
escrilora··, un rol que seci adoptado 
por aquell:ls mujeres que deseen 
emprender tareas liternrio­
intelectuales y a partir del cual 
resuha menos conílictiva la 
adopción de una representación 
femenina de la íigura de autor. El 
magisterio es un espacio a medio 
camino enlfe el hogar y la academia, 
que si bien tuvo sus limitaciones, 
permitió una identidad diferencial 

de base y un:.i legitimidad social de 
la palabra desde la cual emprender 
olr.ls :1venturas intelectuales. Se trat.1 
de una vía ele acceso de las mujeres 
en el campo del saber que vendría 
a proporcionar una pla1aforma de 
ingreso a la cultura letrada. 

En los textos de est.1s "maestr.ls 
escritoras", que desde el magisterio 
accedieron al periodismo y empren­
dieron sus trayectorias literarias, es 
posible detectar una alta 
concentración de discursos sobre 
"el orden de la lectt1ra femenina". 

Existen dos límites que 1razan 
el espacio penrtitido y conveniente 
para la mujer lectora, los cuales se 
explicitan en una pequeña nOLa 
fumada por lsoliru Peñ:i y aparecida 
en la revista El pensaniie!'flO, que 
editara, entre 1895 y 1896, en la 
ciudad de Santa Fe la maestra 
escritora Carlota Garrido de la Peña1

. 

El artículo lleva por título "l..a mujer 
y los libros" y en él podemos leer lo 
siguiente: 

MEntrc 1874 y 1921 se graduaren 2626 maes1r.is y 504 maes1ros 1 .. .1 en los dalos 

rcla1ivos al quinquenio 1925-1929 la proporción de muieres alumnas de las 

escuelas normales no desciende del 83 por cien10.· (Morgade, 1993:55) 

Este .. seman:>.rio de lectura :>.mena, costumbres, :isun1os religiosos y sociales, 

crónicas de s:i.lón y de mod:is, bibliogr:>.fí:>., ele., etc.·, segYA rezaba el subtí[UJo 

de la publicación. del que se conserv:in :algunos e¡empbres :i.p:irecido~ entre 

Julio y sep1iembrc de 1895, fue íundado por G:i.rrido de b Peña en 1895 y se 

publicaba en S:>.nl:>. Fe. En él col:iboraban, entre 011-as, C:i.rolin:i Freire de Ja.lmes, 

Lola l.a.rrosa de Ans:ildo y Clorinda Matto de Turner. A pa.nir de 1902 Garrido 

de la. Peñ:>. dirigió 1unta.mente con Freirc de Jaimes LA Revista A'Rentina, que 

apareció durante t~s años. 

La autora de la nou, lsolina Peña. es una leclor::a mendocin::a de la rcvis1a que 

inicia su pa.nicip::ación en El pensamiento con esle anículo: MNa.da hay que me 

preocupe tanco como la suene de la mujer y es por ella y para ell::a que escribir!~~ 

(n). Otr.i nota suya, aparecida en el número 11, coniinúa con la problem3tica 

de la lec1ur.1 femenina: •·yo pediría a las niñ:>.s como a las señor:>.s, que lean, pero 

buenos libros, úliles, de historia, novelas de cosrumbres, aunque pocas, pues 

est:>. clase de libros nos quitan el gusto por los más serios" (88). 

·•Es u1w necesidad moral que debe 

pn!0e11panws la de proporcionar a la 

j111'f'nt11d y sobn.> todo a las jóvenes una 

lecu1m sana. moral J' aaradable a la 

n?Z ¡xrra f!IJ/far que s1u ideas se 

estrauien (sic) con un.a let:nira perm­

ciosa o que no lea nada, remiendo esos 

escollos, males ambos que es necesano 

prT!IJenir" (10. 3)' 

Los limites, entonces, consisten 
en una doble presunción acerca de 
la lectura: es bueno que las mujeres 
lean, así pueden perfeccionar su 
espíricu e instruirse, pero al mismo 
tiempo en los-libros se esconden 
serios peligros que pueden extraviar 
el alma femenina, tansugest.ionable 
y proclive a nefastas ensoñaciones 
que la alejen de la realidad. 

Esta preocupación tan 
generalizada, de la que participan 
hombres y mujeres, nos habla no 
sólo del lugar central que ocupaba 
el libro en plena expansión del 
"capitalismo impreso" y de los 



posibles efeclOs de una producción 
cultural que rápidamenLe se 
induslrializaba, sino también de los 
rasgos inherenLes a la naLuraleza 
femenina, sobre los cuales se elabora 
este dispositivo de lectura, el que, 
por otra parte, deriva de aquel 
dispositivo mayor de saber y de 
poder, señalado por Michel 
Foucault, que se organizó desde el 
siglo XVIII en torno de la 
"histerización del cuerpo de la 
mujern: 

"El C14erpo de lo mujer fue 
analizado -califu:ado y 
descalificado- como cuerpo 

inlegralmenle sah1rado de 
sexualidad; según el cual ese cuerpo 
fue ,-megrado, bajo el efec10 de una 

pa1ologí.a que le seria intrínseca, al 
campo de las prrichcas médicas; 

ses1ín el cual por 1íllimo,/11e puesto 
en comunicación orgánica con el 

cuerpo social (c14:ya/ec11ndidad 
regulada debe asegurar), el espacio 
familior (del que debe ser un 

elememo sustancia/ y funcioM/J y la 
vida de los niños (que produce y 

debe garanlizar, por una 
responsabilidad biológico-mora/ que 

dl4ra todo el tiempo de la 
ed11cac1-6n): la Madre, con s11 

imagen negativa que es la "mujer 
nerviosa·; conshhiye la forma más 
uisible de esa bisterizaci1fo" 

(1999,127) 

De esta manera, el control y la 
vigilancia a que es somelida la 
practica de lectura por parte de las 
mujeres, se deriva de los 
"conocimientos" que toda la 

tecnología de la sexualidad, 
proliferante desde hace Lres siglos, 
sacó a la luz acerca de la na1uraleza 
femenina. Hombres y mujeres no 
leen de l;:i misma maner;:i. Estas 
úhimas aparecen en extremo 
vulnerables y en riesgo permanente 
de perder su pureza, inocencia y 
virgin.id1.d, osu equilibrio psicofísico, 
si queremos traducirlo a la jerg;:i 
médica que cambió las virtudes 
femeninas en descripciones 
fisiológicas.Aun en aquellas mujeres 
que propician el acceso de la mujer 
a la educación aparece la mirada 
desconfiada que pone límites y 
selecciona el material al que pueden 
acceder, en especial, las más 
jóvenes. 

Esta tópica aparece, no 
solamente en ensayos de diferenLe 
tipo, sino que tuvo una larga vida 
como tema literario. La galería de 
mujeres extraviadas por la lectura 
es amplia y si Madame Bovary 
proporciona un modelo arquetípico, 
no es casualidad que Raselda, la 
maestra normal de Gálvez, sea 
lectora de novelas de amor, rasgo 
que explica en parte su destino, su 
figuramoralysusdesventuras(Sarlo, 
1985). En las novelas y cuentos de 
mujeres, escritos durante las 
primeras décadas de este siglo, la 
leCtura y también la escritura, 
aparecen como temas con asiduidad 
y penniten, en muchos casos, 
explicar conductas y personalidad 
de los personajes. 

Entonces, al mismo tiempo 
que se consolida un público 
femenino que masivamente 
consume literatura, en fonnato de 

libros, folletines publicados en 
diarios o magazines, como Caras y 
Caretas, en las revis1as de novelas 
<que, en realidad, son cuentos4

), 

consumo que alr.lviesa las fronteras 
de lo OJho y lo popu1ar, se intensifica 
el mecanismo de control, 
susLentado en principios estéticos, 
é1icos y morales, en los que la 
na1uraleza de la cultura de masas se 
asocia de algún modo con la mujer, 
como lo sostiene Andreas Huyssen 
al observar que la cultura de masas 
y las masas se ~feminizan"( "genders 
as feminine'j en el discurso 
polílico, psicológico y estético de 
fines del siglo XIX y comienzos del 
XX, en tan10que la OJlturn tradicional 
o moderna sigue siendo el dominio 
privilegiado de las actividades 
masculin;:is. MEltemoralasmasasen 
esta época es siempre también 
temor a la mujer, a una naturaleza 
descontrolada, al inconsciente, a la 
sexualidad, a la pérdida de identidad 
y de los límites estables del yo en la 
masa" (Huyssen, 1986• 196). 

Los sexos de la escritura y la 
lectwil 

La revista Nosotros, fundada 
en 1907, nucleaa los miembros de 
la llamada generación del 
Centenario y forma parte del 
proceso de profesionaliz.ación que 
el campo literario experimenta en 
la primera década de este siglo. 
Dentro de Ja escasa colaboración 
femenina· que encontramos en la 
revista, en el número 9, de 190B, 
aparece el primer artículo firmado 

Ver al respecto la observación que hace Sarlo, en el 1exto señalado, sobre las 

razones que pudieron impulsar el cambio de denominación (38-39). 
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por una mujer, Ida Baroffio 
Benoloni, que precisa menté se titula 
"Cuando la mujer escribe", y que 
resulta curioso, pues a diferencia de 
lo que la dox.:i de su época sosten fa, 
la aurora considera que la mujer 
está mucho mas dotada para el 
estudio de las ciencias exactas, de 
las lenguas anliguas y modernas y 
de las ciencias sociales, y desconfía 
de las "liceratas", porque su escritura 
"degenera fácilmence de la gentileza 
a Ja dulzonería, de la simplicidad a 
la variedad". Pero en realidad, lo 
inceresante es Ja pequeña nota con 
la que los editores de Nosotros 
presentan a su nueva colaboradora. 
Allí se la retrata como una 
~distinguida escricora extranjera", 
italiana, y agregan que escribe sobre 
literatura femenina ~siempre 

recibida con la natural desconfianza". 
La nota concluye diciendo-y esto 
es lo que quiero destacar- que su 
prosa es "varonil por el 
pensamiento, femenina por la 
delicadeza". Este ejemplo es uno 
de los tantos que permiten constatar 
la persistencia y la centralidad de 
un binarismo que opera como 
criterio fundante al momento de 
evaluar la palabra literaria, y pone 
de manifiesto hasta qué punto la 
escritura se percibía y se juzgaba 
según un paradigma de género en 
el que lo masculino y lo femenino 

ocupaban un lugar central para 
delimitar espacios de poder y 
re-.Jlizaropemciones de legitimación. 
I...1 escritura que se reconoce desde 
el círculo restringido del campo 
licerario tiene sexo, es "natu­
ralmente" masculina, siendo el 
término marcado de la oposición, 
es decir, el desvío o la anomalía, la 
escritura practicada por una mujer. 
Esta definición de la actividad en 
términos de género es fundamental 
y explica las frecuentes afirmaciones 
exageradas y defensivas de 
feminidad en los textos de mujeres 
que piensan que el ejercicio de la 
escritura las volver..í masculinas a 
ojos del pl1blico. 

Por otra parle, en el número 
26 del mes de febrero de 19.JO, en 
un breve ensayo titulado" ¿A quién 
culpar?" y firmado por Gisberta 
Smithde Kurth~, el tema ya no es la 
escritura, sino la educación 
inteleccual de las jóvenes, y por lo 
tan10 la lectura. Allí, en una 
modalidad frecuente del ensayo 
femenino de Ja época, que expone 
una historia de vida con intención 
didáctico-moralizante, se presenta 
la historia de una mujer que ha 
recibido una educación deficiente, 
causa fundamental de su 
personalidad frivola y alejada de la 
realidad. En esa 1'rayectoria que 
cuenta el fracaso vital, las le'Cturas 

MEscritora y educador:t, nacida en Buenos Aires en 1882. Cursó el n1agiStCrio y 

se doctoró en la facultad de Filosofia y letr::J.s. Fue profesora en el Liceo Nacional 

de Señoritas y las Escuelas Normales N9 1 Presidente Roque Sáenz Peñ:a y N9 9 

SarmienLo. A partir de 1921 col:aboró en L2 Prensa donde publicó infinidad de 

cuentos, ensayos, relatos. etc. Entre sus libros pueden mencionarse: Sugestión de 
las cosas y los seres; Vislumbres de nues-rro pasado, J' Poesi'a y U!Tdad. Falleció en 

Buenos Aires en 19-46" (Newton, 1986:59'1) 
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inapropiadas ocupan un lugar 
importante: 

"'Nalllralmenle inclinada al bien y 
deseosa de hacer vibrar las delica­

das fibras de su alma fementl,/11e­
ron su.s lec111ra.s predilectas las noue­
Ja.s romdnlicas que hablaron a .su 
corazón y no dejaron ninglin ras/To 

fa1orable en .su inteligencia, poblán­
dola de sere.s desprovi.sto.s de reali­
dad que no tardaron en conquistar­
la haciendo que cultivara con amo,.. 

la traicionera flor del ideal, cuya 

.suh·I fragancia inoode el alma :v de 
ello se en.señorea, para convertirse 
luego en dolorosa acritud cuando, 
pe,..dida su /ozani'a y .su.s brillantes 

colores ante los primeras asechanzas 
de Ja realidad, deja caer sus ¡Wtalo.s 

vencida por el primer desenga-
ño ".(135) 

Las novelas románticas 
aparecen aquí como las respon­
sables de fomentar algo que está 
en la naturaleza del esp(ritu 
femenino, como lo es la tendencia 
morbosa de la imaginación 
exagerada, que distorsiona la visión 
que se tiene de la realidad. En las 
biografías femeninas del fracaso 
será un tema recurrente la nociva 
influencia de ciertas lecturas para 
explicar la infelicidad y la ªcaída" 
de las mujeres. 



Raquel Cam.aña: la lectura 
como prácdca patológica 

En 1911, b progresis¡a 
educadora y escritora, Raquel 
Camaña'', quien propici:ir:t la 
coeducación, es decir, la escuela 
mixta y la inslrucción sexual 
en la.s escuelas del Es1ado, pu· 
blic:i un artículo en la Revista de 
Derecho, Historia y Letras con 
el título de "lnlOxicación 
literaria", en el que a1aca lo que 
en su parecer es una patología 
social: el bovarismo. La autora, sin 
embargo, no puede disimular su 
en1usiasmo y apasionamiento por 
la figura de Emma Bovary; en el 
ensayo cuenta minuciosamente 
Ja novela y concluye de este 
modo: 

·-y as1: degmdñndose cada r'f!Z mas, 
pen>ertida por den/ro desde q11ef11e 
1111ox1cada po,- el roma111icismo y 
por 11na educación inapropiada a 
s11 e.ifera de 1·ida, Emma rodó desde 
el desamor al adulteno, desde el 

horror de no amar a la hija has1a la 
mancilla de robar d111ero al marido 
v de instrgar, al amante, e/fraude 

para satisfacer su sed de lujo, hasta 
dar en la suprema cobardía del 
suicidio" (541) 

La novela de Flaubert es leída 
en dos dimensiones: como un caso 
clínico sobre la influencia de la 
literatura morbosa y del "virus 
rom:ínlico" en una personalidad 
femenina sugestionable, y como 
una fábula didác1ico-moralizante 
que alena conlra los perniciosos 

efectos que cieno tipo de lectura 
puede acarrear en imaginaciones 
enfermizas, y podríamos decir que, 
para los saberes de la época, toda 
alma femenin:::i es naturalmente 
~enfermiza" y proclive a la caída 
p:Hológica: "Sería conveniente, 
aconseja Camaña, difundir la lectura 
de la hermosa obra de Flaubert. En 
ella se realiza el escarmiento en 
cabeza ajena" (535).1 

El discurso moralizador cristiano 
que redundaba en el tópico de la 
lentación, La Clída, la concupiscencia, 
reaparece en esta educadora 
socialista trasmutado en un discurso 
en el que la ciencia, y ya no el 
dogma religioso, se vuelve la base 
moral de la socied.1.d. Dentro de un 
enfoque netamente biologista, la 
autora habla de la ~mentira vital" 7 

N:lció en Buenos Aires en 1883. Estuclió en la Escuela Norm:ll Nacion:il de L1 

Plal:l ba10 la dirección ele la eclucadora noneamerican:l Mary O. Gr:ih:11n y 

posteriormente se diplomó en la Escuel:i Normal de Lenguas Vivas de l:t C:::ip1tal 

Feder:i.I. Concurrió en 1910 al Congreso de Higiene Escobr de P:lris, como 

represen1..3nce oficial del gobierno. En 1913 organizó, 1unto a Jul1eta L1n1eri de 

R:lwson y otras muieres renov:::idor:lS, el Primer Congreso del Niño La 

conclusión de su tesis, ti1ulada ""la cuestión sexual" recibe :lprobación un:ínime 

y la Socied3d de Higiene y Cienci:i de la Educación promueve l::i inclusión de 

l::i '"educ::ición e inscrocción sexu:ll" en los colegios n:lcion:lles, liceos, escuel:is 

n~rmales e ms1iru1os superiores del proíesor:i.do Su obr::i mis sigmfica1iva es 

Pedasosia soc.af pues en ella condensó, no sólo sus 1eorías, sino sus 

experiencias. sign::idas por amargas decepciones como la ::icogid3 que 1uvo la 

solicitud, presentad::i en 1910 :l la Universidad de Buenos Aires, pan. que se le 

concediese ]:¡ suplenci:::i de la ci1edra de Ciencia de la Educación en la F::icullad 

de Filosofo y Lelr3s. par::a la cu31 Cam3r'la 1enía plane:ido dar una sene de 

conferencias sobre Higiene Psiqui:ítnc3. Se Je respondió que ex1sti:::i la dud:i de 

si er::i posible :::ibnr 1:11 carrer::i al sexo femenino, y sus pos1enores recl:im:iciones 

sólo obtuvieron por respuesta que '"el :isun10 habí:i sido apbzado", Murió en 

Buenos Aires, a los 32 anos de edad, en 1915. <Cfr. NeW"lon. 1986. 116·117) 

C:lmañ:i publicó una veintena de artículos en la Revi.s1a de Derf.'Cbo, HiS1ona y l.2m:u 

entre 1910 y 1914 y son c:isi las únicas colaboraciones femenin:is en l:i. revista 

En un crab3JO 111ul:ido precisamenle ""La men1ir.1 viul" (Tomo 38. 1911 pigs. 236· 

252) podemos leer la siguien1e :lfínnac1ón: '"Por acenruación de los c:iracceres 

específicos. la involución, lo conservador, lo estálico, lo femenino. se ob¡e1iva al 



que es alimenlada por la literatura 
morbosa y el falso arle, cuyos 
orígenes sitúa en el romanticismo 
francés y alem:'in y cuya poderosa 
sugestión al.rapa a los ~imaginativos 
y los abúlicos": 

'1 .. }alÍn hoy r111estrajur-ent11d, sobre 
todo la femenina, se intoxica con 
esas lecwras /. . ./que despierra loco.~ 
deseos, alunenla 11n excesi1Jo 
desarrollo 1magrnaf1t'O, hace 1·it·ir 

en 1111 mundo notoelesco,falsoy mm, 

acabando por hacerles despreciar", 
por comparación, el mundo del 
trabajo hollrado, del esfuerzo 
propio, de la dignidad de bastarse a 
si mtSmos eri que sus padn?sft1ero11 
educados. /.. J El bovarismo hace 
presa fácil entre nuestra jtwen111d ·· 
(534-535) 

Camaña volverá sobre el 
tema en uEl dileuantismo 
sentimental", ensayo más exlenso 
que da nombre al libro publicado 
en 1918, con el subtítulo de 
uEstudios lilerarios -Crónicas de 
tierra ademro- Notas de viaje", y 
que lleva una introducción de Alicia 
Moreau. Ahora bien, en este ensayo, 
la autora toma como caso clínico a 
Robert Greslou, personaje de una 
novela de Paul Bourget titulada El 

discip11/0(1889). PerosetrnL.1 ahora 
de un caso de bovarisrno masculino, 
en el que se inviene la e1iología de 
los males y su sinlomalología, de 
acuerdo a la diferenle naluraleza 
masculina: 

"El ai1álisis /de la obra de Bou'§el/ 
nos pennilirá examinar un 
fenómeno demasiado fwrnente de la 
111da social moden1a, que 
compromete la felicidad humana, 
corromp1e11do en sus mismas fuentes 
el más 11oblede los senrímiemos-el 
amor- y apa11cmdo de la dicha a 
iodos los que pretenden someler la 
l'ida afectiva a un exceso de 
raciocinio, hasla olvidar que el 
corazón t1e11e razones que la razón 
ignora, según dijo Pascal. f!_I 

'di/ettanrismosenrim.enral'consiste, 
más que lodo, en querer amtJ.r con lo 

cabeza en vez de hacerlo con el 
corazón, lo que aleja de roda 
lendencía r!f'rdaderamente moral, y 

mata, enel mismo germen, las 
inclinaciones que en el ser humano 
estárl mtis dt? acuerdo con la 
humana naturaleza", (27) 

Es interesante observar que, 
en este caso, no se lrata ya de una 
imaginación exacerbada por el virus 
romántico, sino por el contrario de 

procrear; mientras que la evolución, lo avanzado, lo dinámico, lo masculino, se 

subje1iva ::il idealizar· (237). En otro anlculo, sos1endr1I que la inferioridad 

femenina es producio de la ~herencia sexuar y ciiar.i a José Ingenieros: ~La 

herencia sexual acumulada en ella !kt mujer] a tr:tv!s de 1anus generaciones 

como cuenu la especie no puede ser contrarresuda individualmente, en la 

evolución panicular. Necesitariase la evolución de la causa: progreso individual 

continuado en varias generaciones para que la base orgánica de esa debilidad 

psíquica femenina -el cerebro del sexo, por decirlo :así- evolucione 

progresivamenle hasta equivaler al órgano mental del hombre~ ('"Herencia 

sexual~ , Tomo -40, 19ll, pig. 33<1, mi subra.yado) 

so 1 

una uvida afectiva" excesivamente 
conlrolada, ahogada, por la razón. 
Aquello que era desborde en la 
naruraleza femenina, aparece como 
carencia en la naturaleza masculina, 
inclinada a la especulación, a 
"mecafisicar", a la vida contem­
plaliva: ~siempre en la familia 
paterna la potente inteligencia 
unióse a un impulso peligroso e 
indomable, vecino a la locura··. La 

locura y ~l descontrol masculinos se 
asocian a un exceso de inleligencia, 
a una poderosa capacidad de 
abstracción y de fuga de la realidad, 
que es necesario aplacar. La 
intoxicación liLeraria de Roberto 
también provino inicialmente de 
los aulores románticos: Hugo, 
Lamartine, Balzac, Mussel, y luego 
de Nietzsche y Schopenhauer. 
Nihilista intelec-lual, la patología de 
Roberto es la de personalidad 
múltiple, y 

'11/e faltó el remedio supremo; el 
n?gímen a seguir con estos 
desequilibrados, dotados de 
poderosa fuerza de abstracción, 
sena el de enseñarles a amar. El 
amor(. . .)resrablece el equilibrio 
entre el sentimiento y la ideación 
concentrada, 1mtfica los procesos 
intemos, aumenta la vitalidad., da 



fuerza de resisumc¡a e11 Ja lucha por 
Ja iida, permile al ser superior 
adaptarse al medio y dominarlo e11 
toezdeserdorninado" (88) 

En el discurso de Camaña 
resuena la publicidad farmacológica 
de Ja época en la enumeración de 
los amplios y benéficos efectos del 
amor, como remedio para males 
físicos y nerviosos. Roberto es el 
artista maldito del modernismo, 
Mtodos sus sentimientos y pasiones 
parecen concentrarse en torno de 
la exaltación de su egotismo, 
Roberto dedicóse a adorar su yo, 
convirtióse en un epicúreo 
intelectual, su cerebro desvastado 
por el orgullo, por la sensualidad y 
por morbosas curiosidades" (89). 

Tal vez la descripción de la 
naturaleza masculina y femenina 
tan nítidamente diferenciadas, y 
con rasgos opuestos, y con carencias 
y excesos complementarios, es lo 
que llevó a Camaña a ser una 
defensora acérrima de Ja 
coeducación, de este modo lo 
masculino y Jo femenino, como 

polos positivos y negativos se 
anularían mutuamen1e y lograrían 
un equilibrio en1re Ja abstracción 
racional y la sensibilidad emo1iva11• 

&rumana: la lectura como 
programa de formación 
moral 

Henninia Brumana9 , maestra, 
escri1ora, periodisL.'1, publica en 1923 
Cabezas de mujeres, galería de 
tipos femeninos de su pueblo natal, 
Pigüé, en la que desfilan entre otras 
"la confideme", "la engreida", "la 
viuda", "la recién casada" y cuatro 
tipos de los cuales da un retra.10 en 
profundidad a partir de relatos de 
vida, de las mujeres que denomina 
como "las cobardes", "las fñvolas", 
"las culpables" y "las desoriencadas". 

Malilde, la joven frívola de 16 
años que se casa con el italiano 
Martaldi, de cuarenta años, y que 
rápidamente muestra su verdadera 
naturaleza, "haragana, coqueta, 
débil", "imperiosa, brutal, 
interesada" (61), vive escudada por 

una enfermedad nerviosa que ha 
inventado desde niña, "con el 
refinamiento cruel de la mujer que 
apela a su debilidad para conseguir 
todo cuanto se le ocurre" (62). En 
úhim..:i instancia, la explicación de la 
narradora para esta simulación 
patológica es el ocio: "Ocio, nada 
más que ocio. Ocio excitado por la 
imaginación calenlltrtenta de las 
novelas. Y es un bue¡n pretexto el 
ataque de nervios por cualquier 
contradicción, la neurastenia, el 
histerismo'' (62, nuestro subrayado). 
El ocio y la influencia nociva de las 
novelas han hecho de Matilde un 
monslrllo que ni siquiera puede 
sencir afee10 maternal, puesto que 
no amamanta a su hija, y "el no dar 
su leche al hijo equivale a no ser 
madre del todo" (62). 

Una de sus hijas, Noemí, por el 
contrario, trabaja desde joven "en 
un importante escritorio de la 
dudad" y allí conoce a Adolfo Rivera, 
compañero de oficina: "Noemí entró 
a vivir ampliamente. Leyó libros 
que él le indicaba, libros de fe y de 
amor, libros que eran salmos a la 

En "El prejuicio sexual y el Profesorado en la facullad de filosofia y Leuas" 

(Reutsla de Derecho, Hlslorla y letras. Tomo 37, 1910, págs. 575·596), la au1ora 

promueve la educación sexual en los profesor.idos y escuelas nonnales y afinna 

que "(E)sta educación fortalecerá, en la mujer, el conltalor de la razón para que 

\!sta domine la emotividad exagerada, la su¡M:rexcit:lbilid::i.d nerviosa que ha 

pennilido definir su psicologfa como la psicologfa de los extremos. Como 

"mujer" y "madre" son sinónimos, esta educación sexual enseñar:!. a la mujer a 

saber amar a sus hijos: y::i. que nada es lan peligroso como es::i. fuen.a llamada 

"amor" lll:ll orien1ad::i." (593). 
9 Nació en Pigül!, provincia de Buenos Aires en 190J. Egresad.a de la Escuela 

Nonnal de Ola\':l.nia, en 1917 se inició en la docencia en su pueblo naial., donde 

funcló l::i. revista Pigiil!. Su labor educaliva se complemen16 con la publicación de 

su primer libro, Palabrius. Continuó su carren en escuel::i.s de Avellaneda, 

Ueg:mdo en 1929 a la vicedirección de una de ellas. Col.a.boró en El Hogar, El 

SuplemenlO, La Nacidn, MundOA'Bt'J1h·n.o y olras p1,1blicaclones. Falleció en 1954. 

(Newton, 1986: 99·100) 
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vida. Y se convenció entonces que 
eUa como mujer, podía vivir cambién 
esa vida de Juch::i. amplia y fuene" 
(68). La n.1rr.1dora no nos dice cuáles 
son esos libros, de qué tratan. 
Podemos suponer a partir de la 
ideología de la autora, que en ellos 
se esboza un anarquismo romántico, 
atravesado por ideales, si no 
cristianos, ligados con la moral 
cristiana 1". En este caso, la lectura 
orientada por el compañero de 
Noemí, -Bruma na, acorde con sus 
ideales anarquistas, propicia en 
todos sus escritos la unión libre, y 
son muy fuertes sus· críticas a las 
convenciones sociales del 
matrimonio- es fuente de fortaleza 
moral y espejo del deber ser 
femenino, que es "la mujer fuerte, 
sin protestas pero tampoco 
resignada, que comprende que la 
vida es deber, un dulce deber de 
amor ... "(70). 

Por último, en el relato titulado 
"Las desoriencadas", aquellas 
mujeres que no saben lo que 
quieren en materia amorosa, que 
pasan los mejores años de sus vidas 
en andar y desandar, para 
encontrarse al final cansadas y en el 
punto de donde partieron (85), 
Brumana hace contar a Hilda 

Romieux su historia a su amiga 
confiden1e: 

"T11 amor está desorien1ado, como Jo 
es11wo el mío, como Jo está el de la 

mayoria de las m11jems de hoy. Y la 
culpa, si puede haberla, está a 1ieces 
en la influencia de Jos libros, en Jos 

crtaJes genera/meltle se narran 

amores desgraciados. Buenos y 
malos aulores ti"enen especial interés 
en dimllgar la mentira del amor 
pn'mero, del amor imposible, del 
amor romántico, enfennizo. Ttí Jo 
sabes. Las novelas que yo, q11e tú, que 
todas leemos ... ". (85) 

Hilda ha vivido en función de 
lo que ha leído, copiando los 
modelos de las heroínis en todas 
las etapas de sus romances: el 
primer beso, el desengaño, la 
traición, la resignación, etc.: "(. .. ) 
había leído que sufrir era la más 
grande dicha de los espíritus 
selectos ... Me consideré una heroína 
de novela" (87). 

Ciertos libros han tejido en la 
protagonista una falsa conciencia, 
"aquella que había hecho yo con 
los falsos libros, esa conciencia 
desviada de lo natural,forfadacon 
cerebro, no con impulsos como se 

/ 

1 o Brum:ma no se afilió a ningUn pan ido politico ni tampoco se unió al feminismo 

pujante en aquellos años. Mantuvo siempre un::r. independencia de pensamiento 

y acción, no crefa en Jos rótulos o encasill::r.mientos. Sin embargo se relacionó con 

el soci::r.lismo des.arTollando actividades y col::r.borando en La vanguardia y Vida 

Femenin::r.. Su auténtic::r. inclin::r.ción politiC"3 fue el anarquismo romántico; Rafuel 

Barret fue el maesuo citado a menudo en sus escricos y adem"'s col::r.boró en 

public::r.ciones anarquistas como la Protesta 0922), Reconstruir 0946), Nuestra 
Tribuna 0920-1925), Nervio 0931-1936), en1re 01ras. En cuanlo al feminismo, 

postuló su definición person::r.I en un reporu¡e recogido por Le::r. Fletcher: "mi 

feminismo ! ... J no es el ro1ulado y que brega por los derechos políticos de J::r. mu1er. 

MI feminismo reclama a'la muier lo que ni el hombre ni las leyes le darin jam.is: 

amplitud de criterio, comprensión, desprejuicios" (Fletcher 1987: 19-21). 

forja la verdadera conciencia" (87, 
mi subrayado). Y aquí aparece algo 
diferente, pues en general se dice 
de la lecrurn de novelas para. mujeres 
que exaltan los impulsos, las 
pasiones que habitan el alma 
femenina, y dejan de lado, no 
desarrollan la razón, el intelecto, la 
capacidad inteleaual. Sin.embargo, 
Brumana opone una falsa 
conciencia, "desviada de lo natural, 
forjada con cerebro", que 
correspondería al imaginario que 
tejen las novelas, "falsa conciencia 
hecha de libros y de cosas viejas" 
que le orden'an a Hilda "dejar la 
felicidad viva, palpitante,[. .. ] por la 
dedicación al pasado, a la adoración 
de un pasado imposible, lleno de 
mentiras y fantasías" (89), y una 
verdadera conciencia forjada con 
impulsos naturales, que se aprende 
en "el libro de la vida", conciencia 
que pennite escuchar las propias 
necesidades. 

A partir de estos dos relatos, 
podemoshablardeundobleefeao 
de la. lectura que depende, en 
última instancia, de la personalidad 
de la lectora: en el caso de la mujer 
frívola, coqueta, superficial, la 
ficción sentimental provoca el 
extravío, lleva a la simulación de la 



enfermedad nerviosa; para otras 
mujeres, y las desorientadas", la 

lectura crea una falsa conciencia, 
llena de imágenes y conductas • 
ajenas, de impos[Uras y sensiblería, 
que impiden desarrollar un camino 
personal que, en este caso, debe 
ser aquel que conduce a lo que se 
siente. La lectura sería una pantalla 
ideológica que nos aleja de nosotros 
mismos, es decir, nos aliena 
(aunque no son estos ténninos de 
Brumana) y no nos deja vivir de 
nuestros propios recursos 
esprituales. En este último caso, la 
crítica a la lectura parecería tener 
más que ver con la imposibilidad 
de romper con ciertas convenciones 
sociales que recaen especialmente 
sobre la mujer, que reproducen la 
ideología dollllnante y que anidan 
especialmente en las novelas que 
leen las mujeres. Hilda ha tenido 
innumerables pretendientes y, 
siguiendo el modelo literario, debe 
ser fiel al primer amor y vivir 
resignada su destino, llllenlJ'as que 
el encuentro con Jorge Díaz, su 
compañero en el final feliz, es 
posible dejando de lado las 
imágenes novelescas del primer 
amor y del amor imposible y de la 
mujer lánguida y sufrida que 
posterga su vida a panir de una 
mala experiencia. 

Si es verdad, como sostiene 
Francine Masiello, que Brumana en 
este relato ~deconstruye el 
concepto literario de amor que 
circula en la ficción popular de Ja 
década de 1920, según el cual las 
mujeres estaban destinadas al 
romance y al matrimonio y eran 
condenadas por sus pasiones 
ilícitas" 0997: 237), es necesario, 
sin embargo, lener presente que el 
tipo de relación que presupone 

entre la subje1ividad femenina y 
!::is ficciones sen limen la.les es similar 
a la que hemos examinado en las 
otras autoras, ya sea como panlalla 
ideológica que desvía de lo 
"natural" o como atizador de la 
nefasL'l naturaleza femenina (y aquí 
el pensallllento de Brumana acerca 
de lo gnatural femenino'' también 
es paradójico), la lectura femenina 
tiene riesgos y, en no pocos casos, 
es la fuente y origen del extravío y 
de la infelicidad. 

En uno de sus ensayos, 
Brumana abordará específicamente 
el 1ema de las lectoras de la clase 
media: YEn esa clase incluyo(. .. ) a 
las ma.estras, a las profesionales, a 
las estudiantes, a las muchachas 
empleadas, a las casadas, 
especialmente a las jóvenes a 
quienes, teniendo poca tarea en el 
hogar, les sobra el tiempo que a 
veces dejan escapar de sus dedos 
lastimosamente" (738). Brumana 
encuentl'3 tres tipos de lectoras, 
agrupadas gpor lo que leen y por 
los resultados visibles de es1.as 
lecturas"; la lectora snob, que lee 
con el único y exclusivo propósito 
de aparentar, y de hacerse ver; la 
que lee por el amor de la lectura en 
sí, que comprende y ama lo que 
lee, pero que no es la lectora 
perfecta por cuanto, "lee sin 
practicar en su vida los ideales que 
delei1.aron su espíriru"; y por último 
describe al grueso de las lectoras 
"cuyo tipo está encuadrado en la 
lectora superficiar, cuyo objeto de 
lectura son las revistas ex­
clusivamente femeninas y los libros 
de "éxilo fantástico y tirada 
asombrosa". 

Es necesario observar aquí, 
que Brumana no se mantiene al 
margen de la expansión editorial y 

de la producción de lo que Beatriz 
Sarlo denomina "narrativas 
plebeyas"', es decir, las publicaciones 
periódicas dedicadas a la novela 
sentimental: algunos de sus cuentos 
se publican en La novela semanal 
y otros tantos en una revista que 
apunta principalmente a un público 
femenino, como es El Hogar 
(Fletcher, l 9S7). 

Esta lectora, que "lee cuando 
no sabe qué hacer, lee sin objeto, 
para pasar el tiempo, empeñada en 
mal.ar el tiempo de la manera más 
cómoda'" (740), se dedica a lo 
frivolo, a lo sensiblero o a lo cotidiano: 
"Yo no me opongo a la lectura de 
recetas de cocina, pero hacer de 
este tipo de obra función educativa, 
me parece que es subaltemizar el 
sentido femenino, limitándolo en 
fonna alarmante" (739). Lectura 
realizada sin esfuerzo, meramente 
sensitiva, que hace llorar, pero que 
no consiste en una asimilación "para 
aauar en la vida con dignidad". En 
Brumana, la lecrura es un programa 
de formación moral para la mujer 
que deberá "ser sostén de la 
humanidad." 

Sin embargo, no va a insistir 
tanto en lo que se lee, su ataque no 
va a esl.ar dirigido exclusivamente 
contra las novelas sentimentales 
que contaminan el imaginario 
femenino y lo desvían de sus deberes 
sociales, sino hacia un modo de 
leer, "el libro asimilado y vivido", 
que le pennite a la mujer "fonnarse 
un mundo propio tan lleno de fuerza 
y de nobleza, que sea capaz de dar 
un nuevo sentido a la vida" (741, 
subrayado en el original), y en 
último ténnino, aunque no se Jea, 
se incita a que la mujer colabore 
con la adquisición de los libros y, de 
este modo, se recompense 
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mmerialmente a sus autores. Este 
giroeconom.icist.1, responde sin dud.1 
al modo profesional con que 
Bruma.na habfa encarado sus 
proyectos literarios y periodísticos, y 
que con frecuencia encomr.iron 
grandes obstáculos para su realiz..1ción. 

La lectura como estabilizador 
social 

Los 1extos comentados forman 
parte de esa configuración de 

discursos en los que se intenta 
encausar una naturaleza siempre 
en peligro, una subjetividad proclive 
a la sugestión y la hipnosis, por 
parte de una cultura de masas 
pensada como una amenaza 
constante a la estabilidad de las 
lectoras, perdidas en sueños y 
fantasías, amenaza también a una 
esmbilidad social: es interesante ver 
que en un inomento en que la 
movilidad social aparecía como un 
dato de la realidad en la Argentina, 
no pocas de las preocupaciones de 

N:ició en Buenos Aires en 1881. Se recibió de n1:ies1r:1 en l:i Escueb Normal 

de Profesores Nº 1. Ejerció la docenci:i en escuebs primari:is dt;. l:is que llegó 

a ser director::i.. Fue inspeoor::i. lécnic:i del Conse10 N:icion:il de Educ:ición. Fue 

asidu:i col:ibor:i.dora del periódico El pueblo baJO el seudónimo de Vera.x. y de 

El Hogar Escribió libros de c:ir;ic!er didict1co y l:is novelas Ga10 escaldado 

Cl918): De amor y de dolor 0919) y Amor y me1eorologla 0920). F:illeció en 

1928. Los :irticulos ap:irecidos en El pueblo y El bosar fueron recopilados por 

su m:irido y publicados en seis volúmenes que llev:in el litulo genérico de In 

memori:im (New1on, 1986: 380)_ C:irbonecti (2000) compar:l las posiciones 

diferenles de Brumana y Malharro en el c:impo inleleclu:il-ped:igógico de l:i 

primera milad del siglo XX: "Victorina fue un producto exitoso, en cierto modo, 

del :ipar:no escolar del Esudo. Penenecienle :i l:is ":ilt:is :iu1oridades" que no 

podian comprender :i Brumana !quien renuncia :il m:igislerio en 1932 por 

problemas con las :i.utoridades educa1ivas], t-falharro, en cambio, no escribe 

desde el :ibsoluto m:irgen, sino a p:inir de un:i posición crítica desde dentro del 

sistem:i y:i que produce es1os 1extos !los que publica en El Hogari duranle 

el tiempo en que fue una de l:is pocas muieres q9e llegaron al cargo de 

inspec1ora· (3). 
1 

i Desde sus p:ígin:.:i.s, este periódico ofrece un:i visión panicular de l:i rea.lidad 

política, social y culrur.il de Buenos Aires de comienzos del siglo. signada por l:i 

doctrina calólica En un es1ilo heterogéneo, combina la :ictu:ilidad con la opinión, 

amplios espacios p:i.r::i. b publicidad de productos y ob1e1os del culto religioso 

(om:imentos. velas. so1:in:is), ofrecimienios de ser\'icios.educativos de colegios 

ca1ólicos, :iv1sos fl.inebres. edictos, no11ci:is politic:i.s n.:icion::i.les y del mundo. En 

bs secciones destinadas a b opinión. el común denomin:idor es el an:ílisis de las 

costumbres, las pr.icticas culrurales y tem:is educati\'OS desde una perspectiv:i 

relig1os:i Como es1rateg1a re1órica, estos articulas retom:in el eslilo polémico de 

los p:míletos y ana1emizan los discursos liberales y modernos de otras publicaciones 

En p:i.rticubr los blancos de los a1aques son los diarios La Nación y /J;I Pnm.sa, 

portavoces de la 1deologí:i liber.d y en algunos casos an11clerical. L.:i educ:ición 

es1.as <lUloras van dirigidas a aquellas 
mujeres populares que no podrán 
adaptarse a su vida rús1ica y de 
sacrificio después de haber 
conocido, a través de los libros, los 
refinamientos y comodidades de la 
vida de las clases altas. Así, otra 
maestra escritora, Vic1orina 
Malharro, 11 en uno de sus artículos 
publicado en el diario católico El 
p11ebJo1

l en 1907, y en el que se 
ocupa de la educación femenina 
aconseja poner a las niñas y 
jovencitas: 



'En con1ac10 con las virtudes 
encamadas en St!T'eS humildes e 

ignorados. porque en el 99 por cie1110 
de los casos la 1;da de ella 1\1 a ser 

también humilde e ignorado, hay 

que mostrarle la poesía del hogar 
pobre, pero honrado, la belleza del 
sacnfic10 del corazón en las aras del 

deber. La niña sale dela escuela 

cnryendo leer m1~y bien, porque da la 
en1011aci.ón debida a lodos los 
capih1h:Js de 'Corazón ·y no conoce 

11na obra que lo inspin>, un amorque 
la di-rifa. Así se defará después 

iujlmmciar por Ja pn·mer novelo de 

fo/Jeún que caiga en sus manos ye/ 
mal menor serd que nos resulle una 

cursi romántiea { .. J Si una maeslTa 

de conciencia no se encarga, por siy 

ame sr: de dar a la mente de sus 
alumnas, un lastre de educación del 

canícter que pueda contrarrestar los 
a~IOS de la irnaginaciOn ftuenily 
feme,1ina, nada se hace por el ponenlr 

mom/ de Ja niña''. (1929:126) 

C.OmoseñalaElizalde,alanalizar 
el Mdispositivo de regulación lectora 

femenina" en esta maestrn escriLora, 
"aquí Malharro cuesliona una de las 
ideas-fuerza del ideario liberal: la 
movilidad social a trnvés de la 
educación, al estimar que esa 
movilidad para el c:iso de las mujeres 
es pura fantasía y nunca se realiza, o 
al menos e.so esperaría ella" 
(2003:13). En este caso, el control 
de la lec1ura se conviene en un 
disposilivo de conservación y 
adaptaciónantecualquierpretensión 
de las mujeres de las clases populares 
de ascender en la escala social. 1 ~ La 

oper.atoriaeduc:uiva deleaado liberal 
viene a poner freno, a trnvés de una 
de sus más legílimas representantes, 
a las aspiraciones que ella misma se 
ha enc:irgado de inculcar en sus 
destinatarios y que comienzan a ser 
vistas como amenazas al poder 
estaruido. 

Si, como dijimos al comienzo, 
el magisterio le permitió a la mujer 
adoptar un nuevo rol desde el cual 
asumir la escritura y moverse con 
mayor facilidad en el ámbito de la 
alta cultura, sobre todo en aquellos 

espacios cercanos a la política y 
gobierno educativos, al momenlo 
de abordar la lectura f'emenina, las 
maestras escritoras, más allá de los 
paniculares encuadres ideológicos 
que las pudieran diferenciar y 
distanciar, serán voceras privi­
legiad.as para aconsejar, disciplinar 
y advertir conU"a los peligros de 
una naturaleza femenina expuesta 
a excitaciones incdnvenientes. 
Parece acertada, por Lanto, la 
aíirmación de Pierre Bourdieu 
acerca de que "la violencia 
simbólica no tiene éxito más que 
cuando aquel que la experimenta 
contribuye a su eficacia". (Cit.ado 
en Chanier, 2000:200). 

De es1e modo, los discursos 
se multiplican, se suman voces a 
ese coro de bien intencionadas 
lectoras privilegiadas que procuran 
evitar que las jóvenes quemen, 
"como ciegas y doradas mariposas, 
las puntitas de sus alas de encaje" 
al conLacto con el fuego, la pasión 
y el lujo, alegremente derramados 
en las novelas de folletín. 

fecha de recepción, 24 de septiembre de 2006; fecha de acept:i.ción, 28 de m:ayo de 2007. 

y sus erectos íonnadores constituyen uno de los tópicos mtis asiduos entre los 

espacios de reílexión, en los cuales se percibe una actitud de reticencia respecto 

de· los parimeuos que rigen la fonnación común impuls.ada por el Eslado, 

especialmente, respecto de la eliminación de 1::1 enseñanza religiosa en las 

escuelas CCfr_ Elizalde 2003:4-6). 

\.\ Con respecto al consumo de literatura en función de género, sexo y cbse, es 

inleresanle este comenrario de AnlOnio Aill:I, incluido en Algunos aspcclOs de la 

liter:uura :irgentlna. en el que expllca la popularidad de las obras de Hugo Wast 

por el tipo de lectores de novela: "Entre los numerosos lectores, de ambos sexos, 

ya que es el género lileruio que cuenta con mayor 3lr.il.a:lón, se encuentran el 

servicio domlstico, que es el que devora m:is novelas, luego los dependienies 

de almacenes de ambos sexos, luego en cantidad mucho menor, las señor:is y bs 

hijas de las señoras, sobre todo si frecuent:lll :llgún inslituto de enseñanza y por 

fin en el último escalón de esta tabla ariun~tica ( ... ) viene el hombre de leuas· 

0930= 43). El artículo de Malhano publicado dos décadas antes delineaba ya Ja 

preferencia de un público femenino popular por la novela-foUetín. 
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